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La tradición ha buscado distinguir en clasificaciones, las diferentes formas de las desobediencias extraordinarias: aquellas que implican algún grado de cuestionamiento de la legitimidad de las normas. Por ello, este tipo particular de  desobediencia consiste en estrategias de socavamiento tanto de alguna norma en particular, o bien, de un conjunto de ellas, y suelen presentarse  fundadas en principios éticos superiores o trascendentes del sistema normativo jurídico vigente, y otras veces, niegan los fundamentos mismos de la autoridad (Las formas de la desobediencia, Ibarra, 2021). Estas son: objeción de conciencia, desobediencia civil, resistencia pasiva, pasiva y acción directa. 
En cambio, el análisis que Niklas Luhmann desarrolla en su obra Sociología del riesgo (1991) propone abandonar las distinciones clásicas de desobediencias, para limitarse a utilizar un concepto más amplio que permite abarcar diversas formas de conductas disidentes. Va a hablar de protesta social, a la que define como instancias de comunicación, en las que la sociedad se pone como lo otro de sí y protesta contra ella misma. Esta acción reflexiva consiste en sumar complejidad al sistema. Su función es la de irritarlo para generar una respuesta a su demanda. 
Esta irritación puede ir por los canales previstos por las instituciones, como por ejemplo, auditorías o huelgas sindicales. Pero también pueden a “ir por fuera” de ellas, y en tal caso, se asemejarían a la objeción de conciencia o desobediencia civil. Incluso, si sus demandas no son satisfechas, pueden incurrir en acciones de resistencia pasiva o activa. En este punto, podrían llegar a ser de utilidad los criterios tradicionales para distinguir las diferentes estrategias al interior de los movimientos y para compararlos entre sí.
Esta investigación se propone establecer cuáles son las ventajas y las desventajas de este cambio conceptual, para la comprensión de los movimientos de protesta como actores jurídico-políticos.


